
Los Juegos Deportivos 
de Navarra, a exámen

El programa estrella del 
INDJ se sometió a un mi-
nucioso análisis en este 
foro. Se abordaron temas 
como la estructura de los 
juegos, su carácter com-
petitivo o formativo, los 
desplazamientos y los de-
rechos de formación.

Pedro Arozarena y Primitivo Sánchez 
(INDJ), Javier Ros (Liceo Monjardín), 
Luis Royo (Arenas), Koldo Gamazo 
(Mendillorri), Jorge Conde (Ardoi), 
Alfredo Pereg (Larraona), Jesús 
Alacid (Toki Ona Bortziriak), y Agustín 
Alonso y José Ignacio Roldán (FNB) 
fueron los encargados de realizar la 
revisión del programa.
El primero en intervenir en la mesa 
redonda fue Pedro Arozarena, subdi-
rector de Deporte del INDJ. Explica-
ba que “para el Instituto de Deporte y 
Juventud el proyecto de los JDN es un 
programa prioritario, es nuestro pro-
grama estrella. Hay que ser conscien-
tes que, de cara a próximas ediciones, 
hay que ajustarse a la realidad actual, 
ya que ha cambiado. Lo que hace falta 
es que entre todos intentemos hacerlo 
lo mejor posible y llegar a cuanta más 
gente mejor”.

Formar o competir
Tras la intervención de Arozarena, se 
abrió un debate sobre qué objetivo 
debe primar en los JDN: el formativo 
o el competitivo. 
Jesús Alacid, de Toki Ona Bortziriak, 
hablaba del respeto hacia todos 
los jugadores. “Tenemos -dijo- la 
responsabilidad de hacerlo lo mejor 
posible. Soy partidario de hacer una 
primera categoría si el club está bien 
organizado y una segunda categoría 
más enfocada al ocio, a pasarlo bien, 
donde tengas el listón organizativo 
más bajo. Sobre todo para que no se 
dé la situación en la que un equipo se 
enfrente a otro más enfocado a apren-
der, a pasarlo bien y a divertirse. Es no 
mezclar niños con distintas fi losofías 
de juego”. 
Koldo Gamazo, de Mendillorri, era 
partidario de hacer una separación: 
“Los JDN tienen una fi losofía de ayuda 

al deporte base, formación, etc. y otra 
cosa es la competición. Los clubes 
con aspiraciones más serias deberían 
estar en otra competición. Por lo que 
respecta a nosotros, aspiramos a dar 
un servicio a los jugadores del barrio 
o a que nos ayuden los institutos de la 
zona. Sin la subvención de los JDN, no 
estaríamos aquí”.
Primitivo Sánchez, del INDJ, seña-
laba que el objetivo de los JDN es 
facilitar actividades físico-deportivas 
a todos los escolares y que no se ha 
planteado una competición fuera 
de programa para los deportistas de 
más nivel. “Otra cosa es que, desde la 
federación, que conoce los distintos 
niveles e intereses de los clubes, se es-
tructure la competición de forma que 
empareje a los equipos de acuerdo 
con su potencial deportivo. El hecho 
de que los clubes de más nivel par-
ticipen en una competición fuera de 
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JDN sería discriminar a determinados 
escolares navarros por su  nivel depor-
tivo en favor de otros. Para la Admi-
nistración, el nivel deportivo no es 
determinante a la hora de participar. 
Es función de la federación y de los 
clubes el estructurar la competición de 
la forma más equilibrada deportiva-
mente hablando y teniendo en cuenta 
los intereses de todos. La federación 
siempre se ha preocupado de hacerlo 
y, por lo general, sí que ha acertado”. 
En el caso de Liceo Monjardín, su 
coordinador Javier Ros exponía 
una propuesta. “Tenemos 5 equipos 
benjamines (uno de chicos de 8 años, 
dos equipos de chicas de 8 años, un 
equipo de 7 años y otro de 6-7 años), 
que juegan en la misma categoría y 
todos deben competir contra todos. 
Me gustaría que se pudiera inscribir a 
unos, en primera categoría, y a otros, 
en segunda, para lograr una competi-
ción más igualada”.
Primitivo Sánchez replicaba que “es-
tamos captando prematuramente a 
los niños. Hay jugadores de 5-6 años 
que se están metiendo en una compe-
tición muy compleja, con un regla-
mento específi co que está enfocado 
para más mayores”.
En opinión de Jesús Alacid debemos 
ser realistas a la hora de inscribir 
equipos. “Hay que ser consciente de 
cuántos equipos vamos a inscribir en 
cada categoría teniendo en cuenta 
los entrenadores, los árbitros, anota-
dores… e inscribir aquellos equipos 
que puedan asumir el desarrollo de 
la temporada. Con la estructura que 
tengo, no puedo asumir cien fi chas o 
diez equipos”.

Multideporte
En este punto, terció Agustín Alonso 
para decir que “para un niño es más 
atractivo jugar que entrenar”. Y Ros 
defendió una idea novedosa: “voy a 
pelear por que la próxima temporada 
los jugadores de 6 a 8 años compi-

tan una semana a baloncesto, otra a 
fútbol, otra a balonmano… que exista 
la competición multideporte”.
El multideporte ya existe en la 
Ribera, afi rmó Luis Royo. “El proble-
ma llega cuando el equipo de fútbol 
de la localidad presiona a los padres 
del niño que destaca para que deje 
el resto de deportes y se enrole en su 
equipo. Hay que intentar hacer com-
peticiones periódicas de multideporte 
para mantener el interés de los niños 
y que continúen practicando deporte 
y no sólo fútbol”. Otro problema es 
que el fútbol es el único deporte con 
tantos equipos que no hace nece-
sario el desplazamiento fuera de la 
zona. “Los JDN necesitan autobuses, 
por lo que si los suprimimos se acaba 
esa competición. Necesitamos jugar 
contra el resto de Navarra porque no 
tenemos fi chas sufi cientes para com-
petir únicamente en la Ribera”.
Jorge Conde, coordinador de Ardoi, 
dijo que cada deporte debe ajustar-
se a la realidad social de la comu-
nidad. Respecto a la separación por 
categorías, “creo que el tiempo pone a 
cada uno en su sitio. Sí que es verdad 
que, cuando son más pequeños, hay 
más diferencias pero, conforme van 
creciendo, estas son menores. Lo que 
veo fundamental es que exista la 
competición, y que sea función del 
club el promoverla también como 
formación”. 
Conde se mostró partidario de cam-
biar los partidos. “Todos los partidos 
de canasta pequeña los pondría de 
6 cuartos, como se hace en las fases 
fi nales de minibasket, masculino y 
femenino. De esa forma, se obliga 
a que todos los niños jueguen dos 
periodos de un partido. Potenciaría 
más la participación que la victoria. Lo 
digo porque hay ocasiones en las que 
los equipos dejan a niños sin convocar 
para que no tengan que jugar. Todos 
tienen que tener posibilidades de cre-
cer como jugadores y como personas. 

Me parece más importante modifi car 
esta parte del reglamento para que 
todos tengan posibilidad de jugar”.

Los desplazamientos
Alfredo Pereg, coordinador de 
Larraona, reintrodujo en la conversa-
ción los desplazamientos. “Hay mu-
cho club de sociedad, de ayuntamien-
to, que distorsiona un poco la realidad 
en cuanto al gasto y presupuesto de 
JDN. Los clubes colegiales no utilizan 
los autobuses porque son los padres 
quienes prefi eren llevar a los juga-
dores en coches, para evitar esperas 
y tener que llevarles antes. Terminan 
compartiendo autobús niños peque-
ños con otros mucho mayores”.
Natxo Ilundáin, gerente de la FNB, 
explicaba que “esto ocurre sobretodo 
en Pamplona, no con los equipos de 
los pueblos, que sin los autobuses no 
podrían participar. Para ellos, el tema 
del autobús es imprescindible y, en 
Pamplona, también en algunos casos 
concretos. Lo único que se pide en su 
utilización es rentabilizar el servicio, 
ya que se ofrece de manera gratuita a 
todos los participantes”.
Javier Ros protestaba ante “la dife-
rencia horaria de los partidos. Creo 
que estamos en desventaja porque, 
cuando juegan los de fuera de Pam-
plona, lo hacen en la misma franja ho-
raria, mientras que nosotros podemos 
salir a las 8 de la mañana y no volver 
hasta las 14”.
Sin embargo, Jesús Alacid rebatía 
con su experiencia: “a mí también 
me ha tocado salir de Bera, ir hasta 
Elizondo a recoger un equipo, que 
ese equipo no se presente, tener que 
volver otra vez a la general para conti-
nuar hacia Pamplona y llegar tarde a 
mi partido”.
“Hay problema de mentalidad: el de 
fuera sabe que le toca viajar cada 
15 días y el de Pamplona prefi ere 
no aprovechar el autobús cuando le 
toca”, señalaba Ilundáin. “El sistema 
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es sufi cientemente fl exible como para 
que cada uno elija la solución que 
prefi ere. Si quiero ir en coche, debo 
avisar cuanto antes para rentabilizar 
el autobús y evitar sanciones”. 
Para Koldo Gamazo, “en Pamplona 
somos unos privilegiados, ya que ju-
gamos sobre todo contra nosotros. Si 
un equipo tiene padres muy involucra-
dos y quieren ir a todos los partidos, 
se organiza según su participación. Si 
en otro no lo son tanto, se dispone de 
autobús”.
Agustín Alonso recordó que los clu-
bes de fuera de Pamplona también 
se ven perjudicados: “se les penaliza 
cuando vienen a Pamplona pero 
no vuelven con el autobús. Suelen 
aprovechar el viaje para hacer cosas 
particulares”.
Primitivo Sánchez intervino para 
decir que los desplazamientos es un 
tema controvertido que el INDJ y la 
federación tratan de mejorar, “inclu-
so en alguna ocasión se ha sugerido 
buscar alternativa al sistema actual, 
pero al fi nal siempre se rechaza ya 
que un 35% de los participantes no 
podrían jugar sin este sistema de 
desplazamientos. Da la impresión de 
que en Pamplona y su entorno hay 
más mentalidad para colaborar en los 
clubes en desplazar a los escolares. 
También es cierto que aquí se dispo-
ne de más medios. Por ejemplo, hay 
más disponibilidad de polideportivos, 
lo que permite programar los seña-
lamientos en una franja horaria en 
coordinación con los desplazamien-
tos, aunque en ocasiones tampoco es 
posible. Existe la posibilidad de que 
cada club opte voluntariamente por 
desplazarse en coches particulares, 
con la consiguiente compensación 
económica. Es positivo porque el club 
no está sujeto a horarios, tiene más 
autonomía y, además, recibe una 
pequeña compensación. Pero, por otro 
lado, perjudica a aquellos que están 
obligados a desplazarse en autobús 

porque crea más diferencias. Estamos 
analizando esta situación y quere-
mos hacer alguna propuesta que lo 
remedie”.
Primitivo se reafi rmó en que, “como 
administradores de dinero público 
debemos rentabilizar al máximo todos 
los recursos y los desplazamientos 
suponen la mayor partida de gastos 
del programa, si bien es cierto que es 
uno de los pilares del mismo. Nues-
tro objetivo es que el porcentaje de 
participación en los JDN sea el más 
alto posible y, como digo, para ello la 
organización del transporte es funda-
mental”.
“Desde federación -dijo Natxo Ilun-
dáin- se marca el horario de juego 
para poder rentabilizar el transporte. 
En Pamplona, si algún equipo no 
tiene en su instalación un horario que 
facilite que el de fuera venga en la 
franja horaria, se saca a un pabellón 
municipal”.

Desplazamientos seguros
Respecto a la seguridad en los 
desplazamientos, Primitivo Sánchez 
aclaraba todas las dudas. El pro-
grama de JDN tiene varios tipos de 
seguros. “El de asistencia médica, que 
es el que aporta cada participante y, 
en caso de no tenerlo, debe comuni-
carlo para proceder a tramitar uno. El 
de accidentes deportivos, a través de 
una póliza contratada para cubrir los 
accidentes que puedan sufrir los par-
ticipantes en el desarrollo del progra-
ma. Por último, el de responsabilidad 
civil. Respecto a los desplazamientos 
en autobús, se exige que cumplan los 
requisitos y prescripciones del trans-
porte escolar y de menores. Actual-
mente, hay una normativa muy clara: 
el que va en autobús debe volver en 
autobús. Existen excepciones para 
situaciones concretas, pero deben ir 
acompañadas de una autorización”. 
Javier Ros explicó que “nosotros 
renunciamos en categorías de mini-

basket ya que es responsabilizar a 
entrenadores muy jóvenes de niños 
pequeños. En ese caso, preferimos que 
sean los padres quienes realicen los 
desplazamientos para no responsabi-
lizar al entrenador de lo que hacen los 
niños fuera del partido”. 
Otra de las inquietudes de los 
presentes fue el caso en el que se 
produzca un accidente en el lapso 
de tiempo entre que acaba el partido 
y el equipo sube al autobús. Primiti-
vo Sánchez recordó que “existe una 
Orden Foral que regula la asistencia 
médica a través del Servicio Nava-
rro de Salud por lo que, si cualquier 
jugador tiene un percance, no tiene 
más que acudir a un centro público de 
asistencia. En ocasiones, sucede que, 
al no tener la información correcta, se 
extiende la correspondiente factura. 
En este caso, se comunica a la Admi-
nistración y nos ponemos en contacto 
con el centro que le ha atendido. Hay 
clubes que tienen un seguro comple-
mentario porque en determinadas 
categorías les interesa que los jugado-
res se recuperen lo antes posible”.

¿Eliminar resultados?
El enfoque formativo frente al com-
petitivo regresó a la tertulia. Pedro 
Arozarena fue tajante al decir que 
los JDN “no deben ser una compe-
tición. Los adultos tenemos gran 
parte de la culpa porque debemos ser 
conscientes de que estamos tratando 
con deportistas en edad escolar y no 
con adultos”. Arozarena propuso 
eliminar los resultados fi nales de 
los partidos en algunas categorías. 
“Se deberían crear unas jornadas 
de refl exión con los padres a nivel 
general para explicar la fi losofía. El 
niño lo que quiere es jugar, divertirse 
y relacionarse”. Pedro señalaba a los 
padres: “cuando el chaval termina la 
actividad y llega a casa lo primero que 
le preguntan es ¿qué habéis hecho?, 
en lugar de ¿cómo te lo has pasado?, 
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¿te has divertido? Es la realidad del 
deporte base”.
“Para que haya menos competitividad, 
debería haber un mínimo obligado 
de tiempo de juego”, proponía Jorge 
Conde, y Javier Ros explicaba su 
experiencia “nosotros ahora hemos 
cambiado la mentalidad y buscamos 
mucho más la participación. La par-
ticipación de los padres es clave para 
condicionar la actitud de un equipo”.
En este sentido, Primitivo Sánchez 
habla de dos fi guras claves: “La del 
entrenador, que debe tener sentido 
común y formación, cuanta más tenga 
mejor. La otra es la del coordinador de 
club que debe marcar las pautas de 
actuación y los objetivos a conseguir. 
Por encima de los resultados depor-
tivos, hay otros aspectos y valores a 
transmitir. El coordinador debe expli-
car el objetivo del club a los padres 
y dejar trabajar al entrenador y a los 
jugadores. Hay que conseguir crear 
hábitos deportivos en estos niños 
para que, cuando sean adultos, sigan 
teniendo como costumbre practicar 
deporte”.
Alfredo Pereg defendía que “la edu-
cación deportiva de un colegio, suele 
abarcar los distintos deportes. Si el 
club tiene una buena línea en cuanto 
a comportamiento, se refl eja en sus 
distintas especialidades”.
Pedro puso sobre la mesa la fi gura 
del entrenador. “Uno de los grandes 
hándicaps que tenemos en el depor-

te base son los entrenadores. En los 
clubes tiene que recurrir a personas 
que, con toda su buena predisposición 
y su buen hacer, tienen una formación 
en ocasiones escasa y además sufren 
la presión de los propios padres. Sería 
interesante que, en cada equipo, 
hubiera un adulto y un joven como 
entrenadores-educadores. El adulto 
aporta rigor y experiencia y el joven va 
aprendiendo a manejar determinadas 
situaciones. Lo más importante es que 
el entrenador-educador forme a los 
chavales y trasmita valores. El jugador 
se queda con los buenos momentos y, 
si tiene buen nivel deportivo, termina-
rá despuntando e irá progresando por 
sí solo. Somos excesivamente compe-
titivos en edades muy tempranas”.
Jorge Conde, en cambio, afi rmaba 
que la competitividad es necesa-
ria, “lo que debemos hacer es una 
refl exión acerca de cómo afrontarla. 
La competición en sí es muy positiva 
para formar personas y fomentar 
valores de mejora individual, res-
ponsabilidad, compromiso con otras 
personas, el valor de saber ganar y 
perder… Sin embargo, somos los pro-
pios clubes quienes no somos capaces 
de transmitir esas ideas a las personas 
que compiten”.
Primitivo Sánchez dijo entonces 
que “ganar una liga marginando al 
más débil es, educativamente, más 
que cuestionable”. Y Natxo Ilundáin 
apuntó que, al igual que con el regla-

mento pasarela se protege la parti-
cipación de todos durante la tempo-
rada, quizás habría que obligar a que 
participe un mínimo de jugadores en 
las fi nales a 4.

Derechos de formación
Al fi nal de la tertulia asomaron los 
derechos de formación. Koldo Ga-
mazo afi rmó “nosotros nos dedica-
mos a la ‘exportación’, pero no vamos 
a pedir derechos de formación. Sí que 
nos parece bien que la federación los 
reclame, pero no el club” Y añadió:. 
“Me parece bien que un jugador se 
quiera ir a otro equipo a jugar. Con lo 
que no estoy de acuerdo es que venga 
otro club y te presione para que lo 
cedas a través de los seleccionadores. 
El jugador es el que debe decidir y la 
federación debería ser más estricta en 
ese sentido”. Y continuó: “a ese juga-
dor lo sacas de su grupo de amigos, de 
su barrio… y ese no es el espíritu de los 
JDN”.
“La potestad sobre los escolares 
menores de edad  hagan o no hagan 
deporte es de los padres”, puntualizó 
Pedro Arozarena.
Natxo Ilundáin explicó que “el de-
recho de formación debe reclamarlo 
el club y luego se ingresa automáti-
camente”. Y el punto fi nal lo puso el 
presidente de la federación, Agustín 
Alonso: “Yo propondría que el jugador 
que se va de un club a otro no vaya a 
la selección”.




